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  Introducción




  ¿Podemos ser felices sin Dios?




  ¿Podemos ser felices con Dios?




  Casi como respuesta a la primera pregunta, algunos ateos ingleses promovieron una campaña publicitaria en la que colocaron en los autobuses el letrero: «Probablemente Dios no existe. Deja de preocuparte y disfruta de la vida».




  Por nuestra parte no nos sentiríamos tan seguros, porque vemos a nuestro alrededor muchas inquietudes y desconcierto.




  A la segunda pregunta respondemos diciendo que, si bien en medio de nieblas e incertidumbres, conocemos numerosos testimonios que permiten dar una respuesta positiva.




  La tradición bíblica y cristiana prefiere hablar de «alegría», realidad más matizada y percibida como menos utópica que la «felicidad».




  El título dado a estas páginas, ¿Podemos ser felices con Dios? En busca de la alegría, es más bien provocativo, puesto que la alegría no llega cuando la buscas, sino cuando la acoges como don y la conjugas como tal. Pero este don se inserta en la búsqueda muy humana de la autorrealización y en la del bienestar personal y comunitario.




  Cuando tu deseo se deja tocar y conducir por el deseo de Dios, entonces la alegría desciende como rocío y tu tierra da su mejor fruto.




  También este trabajo modesto ha nacido de la colaboración con un monasterio de la Visitación, en esta ocasión con el de Brescia, como fruto de las iniciativas para recordar los cuatrocientos años de la fundación de la orden.




  Mientras que la lectio y la meditatio han sido escritas por el padre Pier Giordano Cabra, las otras partes han sido preparadas por las Hermanas del Monasterio de Brescia, que, una vez más, han puesto a disposición muchos textos valiosos de su fundador, san Francisco de Sales, amable maestro de una vida cristiana marcada por la alegría.




  Se trata de un libro centrado en la palabra de Dios, que quisiera ser realista, sereno y tranquilizador.
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  Abreviaturas de las obras
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  EnEs Entretenimientos Espirituales




  1


  La alegría de la admiración




  «¡Señor, Dios nuestro,


  qué admirable es tu nombre en toda la tierra!


  Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,


  la luna y las estrellas que has creado,


  ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,


  el ser humano, para mirar por él?


  Lo hiciste poco inferior a los ángeles,


  lo coronaste de gloria y dignidad,


  le has dado el mando sobre la obra de tus manos.


  Todo lo sometiste bajo sus pies:


  rebaños de ovejas y toros,


  y hasta las bestias del campo,


  las aves del aire, los peces del mar


  que trazan sendas por el mar.


  ¡Señor, dueño nuestro,


  qué admirable es tu nombre en toda la tierra!».




  – Salmo 8




  Lectio




  Al contemplar las maravillas de la creación, el hombre no puede sino ser arrebatado por la admiración y el asombro. Pero mientras que los paganos adoran a los astros, Israel alaba y bendice al autor de todas las cosas.




  El hombre bíblico, uniendo espontáneamente lo creado con el Creador, ve en todas las cosas el poder y la sabiduría de su Señor, y lo aclama y exulta con él y por él, se regocija de tener un Dios tan grande: «Que se alegre Israel en su Creador, los hijos de Sión por su Rey» (Sal 149,2).




  Pero no solo, sino que también ve su desmesurada grandeza como hombre, criatura privilegiada, «poco menos que un dios», superior a los demás seres vivos, algo que está en medio entre la creación y el Creador. De aquí surge la primera fuente de su alegría: admirar la creación y ser admirado por el Creador.




  En otros pasajes del Antiguo Testamento, casi implicando todo cuanto hay en la propia alegría, la invitación a alabar y bendecir al Señor se extiende a todas las criaturas. El hombre querría dar voz a la creación para hacer explícita la alabanza implícita en su belleza y sabiduría: «Todas las obras del Señor, bendecid al Señor...» (Dn 3,57ss).




  El asombro de la magnificencia de la creación hace brotar la alegría. Ante las maravillas de la creación estalla la alabanza, expresión de un júbilo interior: «Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra».




  Más allá de su utilidad, las cosas son una oportunidad de alegría para el ser humano.




  Ellas hablan de la grandeza, del poder y de la benevolencia de Dios, que hizo todo y lo puso a disposición del hombre: «Todo lo has sometido bajo sus pies», es decir, todo ha sido puesto a disposición del hombre, para que pueda alegrarse con su Creador.




  Admirar, reconocer, alabar, alegrarse, tal es el recorrido que del asombro lleva a la intencionalidad profunda del «juego» divino de la creación, comenzado para que los hijos de los hombres tengan la alegría.




  Toda la inmensa creación, que adquiere cada día proporciones más inimaginables y asombrosas, fue creada para nuestra alegría. ¿Cómo no alegrarse de ella?




  Meditatio




  Saber ver y saber admirar es el presupuesto de una actitud positiva con respecto a la vida.




  Antes de que existieran, antes del big bang, las cosas estaban presentes en los proyectos del Creador. Solo él, el ser increado, puede llevar a cabo el paso del no ser al ser.




  El «asombro del ser», el asombro del hecho de que las cosas existan en lugar de no existir, el hecho de que estas alcancen, a trechos y en ciertos momentos, cumbres de potencia y de belleza que arrebatan, introduce en una visión tranquilizadora de la realidad, que es el presupuesto de la alegría.




  La primera admiración es precisamente la del autor de las cosas, que manifiesta la satisfacción por el resultado de su trabajo: «Y vio Dios que era bueno» (Gn 1,4.8.11.18.21.25). Si el Creador se complace con su obra, quiere decir que la realidad en la que estamos inmersos es positiva. Mi optimismo es posible porque la realidad es «buena». Es justo este incipiente juicio positivo el que fundamenta el optimismo del cristiano.




  Mediante la prestancia dada a sus criaturas, el Creador arranca la admiración del hombre: es la «provocación de lo bello» lo que impulsa al hombre a orientarse hacia lo Bello y a amarlo.




  La alabanza y la alegría de san Francisco




  En la gran tradición cristiana de los contempladores del misterio fascinante de la creación, emerge la mansa y grandiosa figura de Francisco de Asís, que canta las alabanzas de las criaturas: «Alabado seas, mi Señor, en todas tus criaturas, especialmente por el hermano sol, por quien nos das el día y nos iluminas».




  Compuesto en el sufrimiento y ante la muerte, este canto expresa una unión entusiasta con el mundo creado. Es un «sí» al esplendor del universo, una afirmación del valor de los seres y de las cosas, tal como llegan a nosotros de las manos de Dios.




  Francisco fraterniza con las criaturas, con los mismos elementos materiales, como nunca antes se había hecho.




  Esta fraternidad cósmica se relaciona con el sentido de la paternidad universal de Dios. «Al pensar que todas las cosas tienen un origen común, se sentía lleno de una piedad aún mayor y llamaba a las criaturas, por pequeñas que fueran, con el nombre de hermano y de hermana. Sabía perfectamente que todas, como él, procedían de un único principio» (san Buenaventura).




  La alegría de gozar de las cosas que nos rodean




  El arte de la búsqueda de la alegría comienza precisamente apreciando las realidades cotidianas de la vida. No siempre podemos admirar grandes panoramas o reflexionar sobre los miles de millones de galaxias, pero sí podemos apreciar el sol que sale cada día, el aire que respiramos y los inventos que nos permiten vivir en un nivel más alto que las generaciones precedentes. Basta con detenerse solo un instante para admirar la cantidad de cosas maravillosas que entretejen nuestra cotidianidad. Una bombilla que se enciende con un simple toque, una sonrisa que nos alegra, la comida que nos espera, una llamada telefónica que nos conforta, el mundo que evoluciona hacia nuevas posibilidades de vida para un número creciente de personas... No se trata de cerrar los ojos a lo negativo, sino de abrirlos también y en primer lugar a lo positivo, para tener una actitud menos agresiva con respecto a la realidad. Hay personas que dan por descontado lo que tienen y miran solo lo que no tienen, haciendo análisis pesimistas y dejándose dominar por la ira y el resentimiento.




  Saber ver las cosas buenas y bellas que nos han precedido y que nos rodean para poder comprometerse a mejorarlas, en la medida de nuestras posibilidades, sabiendo esperar la maduración de las situaciones y de las personas.




  ¡Qué difícil es vivir al lado de personas pesimistas, quejumbrosas y rencorosas!




  Y qué bello es vivir al lado de personas que saben desdramatizar y ayudan a gozar de las pequeñas alegrías de la vida, demostrando que lo que cuenta no es la cantidad de las cosas, sino la calidad del ojo con que se las mira.




  ¿Por qué no te comprometes tú también a sembrar alegría poniendo en primer lugar la justa apreciación de la realidad cotidiana?




  Purifica tu ojo y sabrás ver el toque de tu Creador y de la colaboración de sus hijos en las cosas que hacen posible tu vida.




  Amar la vida




  Ha habido corrientes en la historia de la tradición cristiana que propugnaban una visión pesimista de la realidad y, por consiguiente, una praxis tan rigorista que hacía aparecer la propuesta cristiana como enemiga de la vida. Una deformación del cristianismo, sobre la que no siempre se han escrito cosas inteligentes.




  Por el temor a los abusos se desconfiaba también del uso. Pero abusus non tollit usum.




  La visión cristiana correcta aprecia la creación y el valor de los bienes creados y de su uso.




  Ya Chesterton afirmaba genialmente: «El mejor modo de apreciar a Dios que nos ha dado el buen vino es beberlo». Una excursión, la práctica del deporte preferido, la escucha de la música, la compañía de los amigos y todo lo que hace amable la vida, no debe ser despreciado, porque significaría despreciar al Creador.




  Es interesante, y un signo de los tiempos, la nueva traducción del terrena despicere et amare coelestia.




  Mientras que antes se interpretaba despicere como despreciar los bienes terrenales, hoy se interpreta como «mirar desde lo alto», poner en su puesto justo los bienes de la tierra, de modo que no impidan amar los celestiales. No desprecio, sino buen uso, como siempre ha enseñado el buen sentido, además de la sabiduría antigua y, aún más, la fe en la creación.




  Amar la vida y las cosas bellas que ella ofrece es, por consiguiente, la primera actitud con respecto al autor de todas las cosas, que quiere la alegría de sus hijos.




  Oratio




  Padre bueno, tú has querido no solamente compartir con nosotros la alegría de tu acto creador, confiándonos un universo infinitamente grande y armonioso, entregándonos un mundo natural espléndido y variado en sus formas, dejando que toda cosa pudiera manifestar la ley íntima que la gobierna, sino que también te has complacido en dotar al hombre con los medios naturales para que pueda dar gloria a tu bondad.




  Haz que nuestro corazón se sumerja en tu belleza, tan maravillosamente expresada por tu providencia, en el equilibrio entre lo pequeño y lo grande, entre la parte y el todo, entre el cielo y la tierra, entre la materia y el espíritu.




  Haz que nuestro corazón exulte por tu bondad impresa como sello en todo lo que has creado; haz que nuestro corazón exprese en la alabanza el encuentro contigo, tiernamente atento en guiarnos hacia la plenitud de la alegría.




  Contemplatio




  «Queriendo Dios proveer al hombre de los medios naturales que le son necesarios para dar gloria a la divina bondad, produjo, en favor suyo, todos los demás animales y las plantas; y para proveer a los animales y a las plantas, produjo variedad de tierras, de estaciones, de fuentes, de vientos, de lluvias; y, tanto para el hombre como para todas las demás cosas que le pertenecen, creó los elementos, el cielo y los astros, y estableció un orden admirable, que todas las criaturas están vinculadas entre ellas: las ovejas nos nutren y nos visten, y nosotros les damos el pasto; la tierra hace subir vapores al aire y el aire hace bajar la lluvia sobre la tierra; la mano presta servicio al pie y el pie lleva la mano. Quien se detuviera a reflexionar sobre este intercambio que las criaturas tienen entre ellas, con una tan maravillosa correspondencia, se conmovería, sin duda, por muchos sentimientos de amor, hasta exclamar: “Tu providencia, oh Padre eterno, gobierna todas las cosas”» (TAD 2,3).




  «Gustaré esta inmensa bondad, saborearé cuánto es buena en sí misma, buena a sí misma y por sí misma; es más, cómo es la misma bondad y bondad que es eterna, inagotable e incomprensible» (Opúsculos).




  «¡Qué feliz es el alma que se complace en conocer y saber que Dios es Dios y que su bondad es una bondad infinita!» (TAD 5,2).




  «¡Admira, Filotea, la bondad de Dios! Y piensa que Dios te ha creado para demostrar en ti su bondad, enriqueciéndote con su gracia y su gloria. Y así, te ha dado la inteligencia para conocerle, la memoria para que te acuerdes de Él, la voluntad para amarle, la imaginación para representarte sus beneficios, los ojos para admirar las maravillas de sus obras, la lengua para alabarle...» (IVD 10,1).




  «Todo cuanto existe en el mundo habla. Dios ha impreso, en efecto, su huella, su signo, su marca en todas las cosas creadas. No hay criatura que no proclame la alabanza del Altísimo. Por tanto, ¡admira su belleza!




  »Me parece ver a un ruiseñor que se despierta con las primeras luces del alba y comienza a sacudirse, a estirarse, a extender sus plumas y volar de una rama a otra del matorral y, poco a poco, entonar el trino de su canto. De forma semejante, ese estremecimiento que experimentas es el despertar con el que Dios te toca y te llena de una fuerte sensación de placer, como el sol que toca la tierra con un rayo de su esplendor. Por eso tú te sacudes de tus distracciones, para gustar con mayor atención la gracia recibida y, después, estiras el corazón y las manos hacia el cielo y comienzas a desplegar las alas de tus afectos alabando a Dios, creador del cielo y de la tierra» (TAD 2,13–4,5).




  «¡Oh, si pudiéramos comprender la obligación de gratitud que tenemos con respecto a aquel sumo Bien que no solo nos permite sino que nos ordena amarlo! ¡Oh, belleza, qué amable eres, ya que me eres concedida por una tan inmensa bondad! ¡Oh, bondad, qué amable eres al comunicarme una belleza tan elevada!




  »Por consiguiente, despierta muy a menudo en ti el espíritu de alegría y de serenidad, y cree firmemente que este es el verdadero espíritu de devoción. Y si alguna vez eres asaltada por el espíritu de tristeza y de amargura, levanta a viva fuerza tu corazón hacia Dios y encomiéndalo a él; después, en seguida, ocúpate con ejercicios contrarios, como, por ejemplo, una serena conversación que pueda animarte. Sal a pasear, lee algún libro que te guste o canta algún cántico... Y esto debes hacerlo a menudo, porque no solo te recrea, sino que agrada a Dios. Si usas estos medios, liberarás poco a poco tu camino de todas las amarguras y melancolías» (Carta del 10 de agosto de 1605).




  Para la lectura espiritual




  El camino hacia la felicidad no es una autopista ni dista mucho del camino de la realidad de nuestra vida diaria. Todo lo contrario: pasa por el centro mismo de nuestra vida cotidiana, de la realidad de cada día. Y tampoco es necesario un gran esfuerzo para acercarnos a la meta de nuestro anhelo. En este momento –aquí y ahora–, solo necesitamos abrir los ojos para ver las pequeñas cosas que nos rodean: el árbol en cuyas ramas se posan las aves, la inmensidad del mar y el ímpetu de la tormenta. Es feliz quien percibe la belleza de la creación y abre sus sentidos a la riqueza del mundo en el que vive. La felicidad no es el resultado del esfuerzo realizado ni de los logros alcanzados. No podemos fabricarla. Es un regalo.




  Si abrimos los ojos, percibiremos cada día los regalos de Dios: al encontrarnos con una persona cordial; cuando observamos la belleza de una rosa o sentimos cómo el sol nos da calor; en la experiencia del amor que llena nuestro corazón...




  El camino hacia esa felicidad no es agotador ni demasiado largo. Tan solo necesitamos percibir atentamente los dones que Dios nos pone cada día en nuestro camino. Cada día es un camino hacia la felicidad. La felicidad está delante de nuestros pies. Crece al borde del camino por el que avanzamos cada día.




  La tierra es una flor que encierra en sí la belleza del cielo y lo abre sobre nosotros. Si dejas que esta idea penetre en tu corazón, transformará tu mirada y te permitirá ver la tierra con otros ojos.




  Solo necesitamos asombrarnos de lo que hay en la creación que nos rodea. Solo necesitamos observar lo que vemos y percibir la hondura de lo que contemplamos. Entonces experimentamos el placer de vivir, sentimos que este pasa de la creación a nosotros; no solo percibimos el viento de la primavera, sino que este nos hace sentir el placer de vivir que anida en lo más hondo de nuestro corazón. Entonces empezamos a experimentar una intensa alegría de vivir.
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